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“Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?” 
(Mt 16, 15)
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Antífona de entrada Cfr. Sal 85, 1-3
Inclina tu oído, Señor, y escúchame. Salva a tu siervo, que 
confía en ti. Ten piedad de mí, Dios mío, pues sin cesar 
te invoco.

Entrada 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
Amén.

Saludo
La gracia y el amor de Cristo, el Hijo de Dios vivo, estén 
con todos ustedes.
Y con tu espíritu. 

Acto penitencial
Reunidos en la fe y la esperanza, dispongamos nuestro 
corazón para participar con alegría en la celebración de 
la Eucaristía. Confiando en la misericordia del Señor, pe-
dimos perdón por nuestros pecados. (Silencio).

Por ser Domingo del Tiempo Ordinario, utilizamos el color verde.

Intención de nuestro Arzobispo para el mes de AGOSTO

Colaborar en la salud física y espiritual de los 
hermanos enfermos, atendiendo su dolor con 
misericordia y despertando en sus corazones la 
confianza en el amor de Dios.

Ritos Iniciales
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Yo confieso…

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdo-
ne nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
Amén.

Señor, ten piedad.
Señor, ten piedad.

Cristo, ten piedad.
Cristo, ten piedad.

Señor, ten piedad.
Señor, ten piedad.

Gloria
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor. Por tu inmensa gloria te alabamos, te 
bendecimos, te adoramos, te glorificamos, te damos gracias, 
Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. Señor, 
Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo 
del Padre; tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad 
de nosotros; tú que quitas el pecado del mundo, atiende 
nuestra súplica; tú que estás sentado a la derecha del Padre, 
ten piedad de nosotros; porque sólo tú eres Santo, sólo tú 
Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, con el Espíritu Santo en 
la gloria de Dios Padre.
Amén.
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Oración colecta
Señor Dios, que unes en un mismo sentir los corazones de 
tus fieles, impulsa a tu pueblo a amar lo que mandas y a de-
sear lo que prometes, para que, en medio de la inestabilidad 
del mundo, estén firmemente anclados nuestros corazones 
donde se halla la verdadera felicidad. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

Liturgia de la Palabra

Del libro del profeta Isaías 22, 19-23

Esto dice el Señor a Sebná, mayordomo de palacio: “Te 
echaré de tu puesto y te destituiré de tu cargo. Aquel mismo 
día llamaré a mi siervo, a Eleacín, el hijo de Elcías; le vestiré 
tu túnica, le ceñiré tu banda y le traspasaré tus poderes.

Será un padre para los habitantes de Jerusalén y para la 
casa de Judá. Pondré la llave del palacio de David sobre su 
hombro. Lo que él abra, nadie lo cerrará; lo que él cierre, 
nadie lo abrirá. Lo fijaré como un clavo en muro firme y será 
un trono de gloria para la casa de su padre”.
Palabra de Dios.
Te alabamos, Señor.
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De Salmo 137

R. Señor, tu amor perdura eternamente.

De todo corazón te damos gracias, Señor, porque escuchas-
te nuestros ruegos. Te cantaremos delante de tus ángeles, 
te adoraremos en tu templo. R.

Señor, te damos gracias por tu lealtad y por tu amor: siem-
pre que te invocamos, nos oíste y nos llenaste de valor. R.

Se complace el Señor en los humildes y rechaza al engreí-
do. Señor, tu amor perdura eternamente; obra tuya soy, no 
me abandones. R.

De la carta del apóstol san Pablo a los romanos 11, 33-36

¡Qué inmensa y rica es la sabiduría y la ciencia de Dios! 
¡Qué impenetrables son sus designios e incomprensibles 
sus caminos! ¿Quién ha conocido jamás el pensamiento del 
Señor o ha llegado a ser su consejero? ¿Quién ha podido 
darle algo primero, para que Dios se lo tenga que pagar? 
En efecto, todo proviene de Dios, todo ha sido hecho por 
él y todo está orientado hacia él. A él la gloria por los siglos 
de los siglos. Amén.
Palabra de Dios.
Te alabamos, Señor.

Aleluya, aleluya.
Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y 
los poderes del infierno no prevalecerán sobre ella, dice el 
Señor (Mt 16, 18). 
Aleluya, aleluya.
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El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.
Del santo Evangelio según san Mateo 16, 13-20

En aquel tiempo, cuando llegó Jesús a la región de Cesarea 
de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dice 
la gente que es el Hijo del hombre?”. Ellos le respondieron: 
“Unos dicen que eres Juan el Bautista; otros, que Elías; 
otros, que Jeremías o alguno de los profetas”.

Luego les preguntó: “Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?”. 
Simón Pedro tomó la palabra y le dijo: “Tú eres el Mesías, 
el Hijo de Dios vivo”.

Jesús le dijo entonces: “¡Dichoso tú, Simón, hijo de Juan, 
porque esto no te lo ha revelado ningún hombre, sino mi 
Padre, que está en los cielos! Y yo te digo a ti que tú eres 
Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia. Los poderes 
del infierno no prevalecerán sobre ella. Yo te daré las llaves 
del Reino de los cielos; todo lo que ates en la tierra quedará 
atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra quedará 
desatado en el cielo”.

Y les ordenó a sus discípulos que no dijeran a nadie que 
él era el Mesías.
Palabra del Señor.
Gloria a ti, Señor Jesús.

Profesión de Fe  (Credo Nicenoconstantinopolitano)
Creo en un solo Dios,
Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, 
de todo lo visible y lo invisible.
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Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos:
Dios de Dios, Luz de Luz,
Dios verdadero de Dios verdadero,
engendrado, no creado,
de la misma naturaleza del Padre,
por quien todo fue hecho;
que por nosotros, los hombres,
y por nuestra salvación bajó del cielo,
(En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan).
y por obra del Espíritu Santo
se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre;
y por nuestra causa fue crucificado
en tiempos de Poncio Pilato,
padeció y fue sepultado,
y resucitó al tercer día, según las Escrituras,
y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; 
y de nuevo vendrá con gloria
para juzgar a vivos y muertos,
y su reino no tendrá fin.
Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida,
que procede del Padre y del Hijo,
que con el Padre y el Hijo
recibe una misma adoración y gloria,
y que habló por los profetas.
Creo en la Iglesia,
que es una, santa, católica y apostólica.
Confieso que hay un solo bautismo
para el perdón de los pecados.
Espero la resurrección de los muertos
y la vida del mundo futuro.
Amén.
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Oración Universal
Dios nos muestra su amor y bondad, que perduran eterna-
mente, y siempre escucha las plegarias de quienes invocan 
el favor de su gracia. Presentemos nuestras intenciones, 
diciendo: 

R. Te lo pedimos, Señor.

Por el Papa León, sucesor del apóstol Pedro, para que 
confirme en la fe a la Iglesia y su palabra fortalezca la 
esperanza de todos los hombres y mujeres de buena vo-
luntad. Oremos.

Por los gobernantes y autoridades civiles, para que se 
comprometan a trabajar por el bienestar de los pueblos y 
naciones, promoviendo la paz y la justicia. Oremos.

Por las familias, para que contribuyan al crecimiento hu-
mano y espiritual de la sociedad, fortaleciendo los valores 
del diálogo, la reconciliación y el perdón. Oremos.

Por nuestra Asamblea dominical, para que el encuentro con 
Cristo, Hijo de Dios vivo, nos conceda crecer en el amor 
fraterno y la caridad con los más necesitados. Oremos.

Confiamos, Padre eterno, en la bendición de tu Providencia, 
que nunca deja de concedernos lo necesario para nuestra 
santificación. Ayúdanos a responder con entusiasmo al 
llamado de tu amor. Por Jesucristo, nuestro Señor.
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Liturgia Eucarística

Oración sobre las Ofrendas 
Señor, que con un mismo y único sacrificio adquiriste 
para ti un pueblo de adopción, concede, propicio, a tu 
Iglesia, los dones de la unidad y de la paz. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

Consagración
Después que el sacerdote pronuncia las palabras de consagración del 
pan y del vino, se sugiere realizar la siguiente proclamación:

Éste es el Misterio de la fe. Cristo nos redimió.
Cada vez que comemos de este pan y bebemos de este 
cáliz, anunciamos tu muerte, Señor, hasta que vuelvas.

Padre Nuestro
Unidos a Jesús, el Hijo de Dios vivo, oremos con fe a nuestro 
Padre Dios, diciendo:

Padre nuestro...

Antífona de la Comunión Jn 6, 54
El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, 
dice el Señor; y yo lo resucitaré en el último día.

Oración después de la Comunión
Te pedimos, Señor, que la obra salvadora de tu mise-
ricordia fructifique plenamente en nosotros, y haz que, 
con la ayuda continua de tu gracia, de tal manera ten-
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damos a la perfección, que podamos siempre agradarte 
en todo. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Rito de Conclusión

(Inclinen la cabeza para recibir la bendición).
El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Dios y Padre nuestro, protege siempre a tu familia y concede 
bondadoso la abundancia de tu misericordia, para que siga 
creciendo en tus enseñanzas y tus dones celestiales. Por 
Jesucristo, nuestro Señor
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo + y Es-
píritu Santo, descienda sobre ustedes y permanezca para 
siempre.
Amén.

Compartan con los hermanos el gozo de la fe y la esperan-
za, pueden ir en paz.
Demos gracias a Dios. 
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En este sacramento están el verdadero 
Cuerpo y la verdadera Sangre de Cris-
to, algo que ‘no puede ser percibido 
por los sentidos’… sino sólo por la fe.

Santo Tomás de Aquino, Summa Theolo-
giae, Tercera Parte, Cuestión 75, Artículo 1.

Al encuentro con Jesús Eucaristía

Al Mesías lo podemos reco-
nocer, si miramos con fe las 
especies consagradas. Es 
este don el que nos permite 
entrar en este misterio, y por 
la fe proclamar “Tú eres el 
Hijo de Dios vivo”. Recono-
cerlo por la fe es adorarlo en 
espíritu y verdad. Prepara 
tu corazón para que puedas 
participar de la Comunión 
con el Señor.

Oremos por nuestros sacerdotes, para que sean dóciles y obe-
dientes al Papa, que es la Roca sobre la que Cristo construye su 
Iglesia; que permanezcan adheridos a él, que es a quien el Espíritu 
Santo ha elegido para mantener al pueblo de Dios unido en un solo 
rebaño y con un solo pastor.

La Compañía de María, Madre de los Sacerdotes

Oración para pedir por los sacerdotes
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Reflexión

Pbro. Francisco V. Romero Velázquez

“Hace dos mil años un hombre formuló esta pregun-
ta a un grupo de amigos. Y la historia no ha 

terminado aun de responderla. El que preguntaba era simple-
mente un aldeano que cuestionaba a un grupo de pescadores” 
(Martín Descalzo). Después de veinte siglos, la misma pregunta 
se sigue formulando, solo que ya no es solamente a un grupo 
reducido de amigos, o de pescadores. Ahora es a todos los que 
formamos esta gran familia que es la Iglesia. 

La pregunta se hace en todos los ámbitos, en todos los lugares, 
en todas las circunstancias, a todas las personas de cualquier 
clase y condición. La pregunta por este Hombre es sorprendente; 
y podemos encontrar muchas, pero muchas respuestas, tal vez 
dependa de la idea que tengamos de Jesús, de cuánto hemos 
tratado a Jesús, de lo que lo conocemos. Vamos a encontrar 
variedad de respuestas.

¿Quién será de verdad este hombre a quien tantos han seguido 
y amado apasionadamente; por quien tantos han dado la vida y 
en cuyo nombre, a veces, se han cometido muchos atropellos? 
¿Quién será este hombre sencillo, que ama, que perdona, que 
busca, que llama, que invita a seguirlo, que no falla? ¿Quién 
será este hombre que continuamente se hace presente entre 
nosotros, que camina con nosotros; este hombre para muchos 
conocido, y para muchos poco conocido?

“¿Quién dicen que soy yo”
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Podemos escuchar muchas 
respuestas de todos los colores 
y sabores. Sean cuales sean 
las respuestas, nos damos 
cuenta que la humanidad en-
tera sigue buscando a Jesús, 
le sigue diciendo lo importante 
que es en sus vidas. Que a 

través de un trato más intimo 
con Jesús en la oración, que, 
a través de un trato más perse-
verante en su Palabra, y sobre 
todo en la Eucaristía, seamos 
capaces de dar también una 
respuesta personal. Para mí: 
“¿Quién eres Jesús?”.
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El Espíritu Santo nos revela a Jesús como Hijo de Dios, el Salvador 
del mundo, cada persona responde desde su corazón al reconocerlo 
y aceptarlo como Señor de su vida. Amemos a Jesús y practiquemos 
su enseñanza en el Evangelio. Completa correctamente el crucigrama.

1. Nombre de la región a la que llega 
Jesús.
2. ¿Quién dice la gente que 
es el Hijo del __?
3. Profeta del Nuevo 
Testamento con el que es 
confundido Jesús.
4. Profeta del Antiguo Testamento 
con el que es confundido Jesús.
5. Apóstol que toma la palabra.
6. Este apóstol reconoce a 
Jesús como el __.
7. Persona que le ha revelado 
esto al apóstol.
8. Sobre esta piedra edificaré mi __.
9. Objeto que entrega figurativamente 
Jesús al apóstol.
10. Pedro es el primero de los __.
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